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EL ESPIRITISMO'. 

IIL 

La (loctrin'a espiritista lia co'iivertido 

a l espiritualismo, á muchos material is­

tas y escépticos, dándoles una racional 

.y consoladora ci'pcncia; ha llevado la 

tranquiUdad á inuchas conciencias dcs-

;esperadas, h a mi t igado g randes dolo-

jTes, h a despertado la fé en la vid'afutu-

, ra , y l ia l í lg íado lo que ni las re l igio- ' 

;nes ni laS filosofías pudieron en este si-

;glo positivista, á saber: llartiar la aten­

ción háciajlos problemas de ulti-atum-

, ba, armonizando la ciencia,y la 'c reen-

'cia, fundidas eú lá ^aspiraciós super ior ' 

que conduce á l o s ideales donde .se re­

suelve él- áestino total de la humabidud. 

y el de todos los organismos g raduados . 

y enlazado?, abrazando cada par te de ' 

por sí y todas en relación, pa ra que el; 

¡progreso constapte se realic? aquella; 

. a rmonía syperi 'ór ^ de. .los séj:[es y los i 

mundos en,la infinita creación. i 

Es la síntesis del Espiri t ismo, esta--

blecer la relación eféctiVa ent ré las po-j 

tencias corporales y las espiri tuales, 

.. ent re el ser de cuerpo y el ser de espi-

, ' r í tu, cuya contrariedad realiza la ma­

nifestación par t icular de la vida, de la' 

que es, el grado superior, á nuestro al­

cancé dado, la dignidad dé la razón 

jun ta con la vitalidad de lá i iaturaleza. 

Si el crítico no quiere ser inducido á 

e r ror , considere bajo ese aspecto el E.i-

piriti,smo, despreciando las aberracio­

nes, los entüsiastoós ridíciilós, lasprác-

tícas alj'surdas y los fraíidés^y la explo­

tación que pueda haber al amparo de 

aquel nombre, como bis kiibo. sin es-

cepción a lguna , dentro de todas las 

instituciones políticas y religío.=as, qué 

, el esceso de celo, la demencia y-el char-

latanismo han desfigurado. 

Nó se olvide que el Espiritisuio ante 

todo inviia á mi estadio, y ténganse 

presentes al emitir juicio las reglas de 

la sana lógica. Según éstas, pa r a dis­

cernir en la doctrina; deberá aplicarse 

la razón, y para j u z g a r del hecho de ­

berá hacer.se us'p del .procedimiento ex­

perimental , qpe llevará á las conclusio­

nes del eminente químico M. ^^"illialn 

Crookes: «Aquí hay 'a lgo Tengo la 

cer t idumbre que dentro de poco t iem­

po,,este absurdo será estudiado por 

hqmbres de éiénciá.» Sencillas pala-

.bras qué, cómp ha dicho un i lustrado 

espiritista-, dan más á Veñexionar que 

todas las refutaciones, negaciones, dia­

t r ibas , sarcasmos, injurias, sermones, 
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pastorales y ana t emas lanzados en 

Veinte años cont ra el Espir i t ismo y sus 

adeptos . 

(Eso lo decía el sábió M. Croolies 

cuando dio cuenta de sus p r imeros es­

tudios sobre los fenómenos espir i t is tas; 

hoy está convencido dé la realidad y de 

la impor tancia g r ande de las investiga­

ciones, que cont inúa haciendo 10 mis­

m o que o t ros r enombrados sabios, sin 

h a b e r abrazado aun nues t ras doctr inas, 

porque no es tudiaron este aspecto del 

Espir i t ismo, del gra,% acontecimiento dé 

este siglo, como le consideró el célebre 

P . V e n t u r a d o Raul ica , desde que co­

menzaron á l lamar la atención en Eu­

ropa las mesas g i ra tor ias y parlantes.) 

Bas tan estas l iger í s imas indicaciones 

pa ra hacer ver que son d ignos de es tu­

dio serio esos hechos, demostración fí­

sica de la existencia del alma. 

P a r a concluir . Los fenómenos es ihr i -

t istas revisten dos ca rac te res : del or­

den mora l el uno , el otro esencialmen­

te físico, por eso cae rá en e r ror quien 

qu ie ra considerarlos bajo u n solo ca­

rác te r , y pbr éso, .sin duda, el Espiri t is­

mo que estudia á un t iempo el mundo 

mora l y el m u n d o físico, ha de aprox i ­

marse más á la verdad eu la expl ica­

ción de aquellos, que las teor ías inven­

tadas por a lguhos sabios y que las a b ­

surdas conclusiones de lá teología: 

D é l a existencia del Se r Supreü io ; 

del estudio del uuiVerso y sus léyés, de 

la solidaridad universal ; de la inmor ta ­

lidad del espír i tu y &Má condiciones dé 

progreso ; deducimos la cónlünión un i ­

versal , y como consecuencia lógica lá 

bomunicációñ espir i tual , que si nó sé 

d iera en las relaciones y estado actual 

del p laneta ; no por eso ser ía menos evi-

Üente para nosotros la ley, coino lo son, 

por ejemplo, la afinidad y la atracción; 

á pesar dé la dilatabilidad y repulsión 

qué determinan especiales condiciones; 

Eh orden inverso, del estudió del fenó-

mého, ihducimos lá teoría qué nos lle­

va á sentar lá existenbia é inmbrtalidad 

del esiJíritu; sus i-élácionés cOn la ma­

teria y con ios seres; lá solidaridad uní-

Versal y él plan general de la tíbra di­

vina, iqüe cuanto más á riüesttds ojos 

se agranda; tanto iüás hds sehtimoé 

impulsados por ei camino que la virtud 

^ lá ciencia ti-azán para marchar hacia 

Dios, aspiración suprema dé está fatal 

Itícurá, dé está inaudita aln'cinación 

Ijúé há dádd eh tomat á la ciencia y 4 

la razón por güiás, párá alimentar una 

cohsoladoi''á creencia con la ihquébran-

táiile fé del qué Vá en pos de la veidad; 

siiiimposiciohést[iie humillen, siri preo­

cupaciones qiié ciégiien, sin odios qué 

conciten las malas paciones; procla-

maiido, en suma, el amor Universal; 

ley suprema dé ía Creación, y desean­

do que todos creaii, todos esperen y to­

dos amén, identificados ert la á-spíra-

ción ai bien. 

Tal es, én último término, lá g k ü 

'áspii-ációii del Espiritismo. 

T. S: 

— i.î iwjáaójjTn 

¡NAIJÁ RESPETAN 1 ^ ^ 

de 
Contéstand,o á los violentos ataques 
los clericales; La L%iz dd , Üristia-

ntsmo h a publicado bajo aqíiei eplgra-^ 
fe el s iguiente artículo^ .^ue hacemos 
iíiiéstrd eh todas sus pa r t e s : 

«Se necesita ser ant icr is t iano y estai: 
j i r ivado de los encantos que lá iriujei* 
proporciona en el hogai-j cbmo hi ja , 
como esposa, como m a d i e , y descono­
cer la h ida lgu ía y cabal lerosidad de 
eista t i e r ra española, p a r a a taca r la dé 
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Ja manera que se hace en el ar t iculo 
«A las mujeres espiritistas.» 

Da nmjer espiritista, como vosotros 
la llamáis, está muy distante de lo que 
vosotros queréis que set^. Ella, que si­
gue la salvadora doctrina que sus pa­
dres profesan, no tendría inconvenien­
te eu rechazarla, si no respondiera á su 
razón y á los sentimientos mas puros 
de su alma; en lo que, inspirándose en 
la Ipy divina del progreso, imitaría 
tambipn á J E S y S , que dejó la religión 
jud ía que sus padres le enseñaron; para 
empezar á los 80 años sus predicacio­
nes, y fundar sobre sólidas bases el 
Cristianismo. 

La mujer es2)iritista, ajustándose á 
las máximas del Divino Mesías, eleva 
sus preces al Pqdre Celestial, quien en 
sp grandeza todo lo llena, y tiene pqr 
templo el Universo, el solp» digno de tan 
Soberana MajestE^d, y le adoya en es­
pír i tu j en verdad. En sus tr ibulacio­
nes acqde también á María Santísima, 
como apiorosa Madre; y unidas sus ar­
moniosas frases de oración y auxil iada 
por sus Angeles Guardianes «pide, y 
,se le dará.» 

A sus tiernos hijos le§ e?;iseña á pro­
nunciar el Santo y bendito nombre de 
Dios, de Jesús, de María, de los Espí:^ 
r i tus puros y Angeles guard ianes del 
Señor; y cuotidianarnente en pequeño 
y celestial coro entonan cánticos al Al­
tísimo. 

Como fiel esposa, procurji ajustarse 
á las prácticas expresadas en la Epísr 
tola del g ran Apóstol S a n P a b l q ; y en 
a lma y cuerpo pertenece á su marido; 
sin que pa ra éste quede el cuerpo, po­
b re mater ia , y lo más santo, lo eterno, 
el a lma sea ent regada á la dirección 
de otro que no es él. 

Celosa gua rdadora de los deberes 
maternos , inculca en los t iernos cora­
zones de sus amadísimos hijos la subli­
me moral cristiana, prenda segura de 
salvación; y ellos, obedientes á tan sa­
nos consejos, «aman sin fingimiento á 
Bws semejantes, perdonan de corazón 

las ofensas y bendicen á sus persegui­
dores.» Sus sagrados deberes le hacen 
separarlos del mal; y temiendo que al­
g u n a pregmi ta indiscreta \i obscena 
pudiera herir sus castos oidos, la di­
rección moral de sus inocentes vasta­
gos la absorbe p' .r completo. 

Tampoco se presta á las oraciones 
pagadas , que á Dios .solo se llega ate-^ 
sorando vir tudes , recelosa de que si 
tiene un hijo en el servicio de la Patr ia , 
su dinero pudiese llegar á n a n o s de u n 
Cura Sta, Cruz, Elix, ó Samaniego, y 
en propia ocasión sirviera para com­
p r a r el mortífero plomo que pudiera 
destrozar su corazón. 

La mujer espiritista uo es perjura, 
porque siendo observadora estricta de 
los preceptos evangélicos, atenta á S a n 
Mateo, «no j u r a ni por el cielo, ni por 
la t ierra, ni por Jerusalen, ni por su 
cabeza.» 

La mujer espiritista, que comprendo 
la solemnidad de la oración, evita en 
estos tan sublimes actos exponerse á 
la murnuiración. á la envidia, á la sá­
t i ra mordaz, . , , pa ra darle á su plega­
ria el sentimiento íntimo del corazón, 
resplandeciendo la pureza de sus ac­
ciones; que solo así puede el Supremo 
Hacedor fitender sus ruegos 

Pract icando el Cristianismo en toda 
su pureza divina, la mujer espiritista 
se eleva a l a s mansiones celestes, des­
preciando las riquezas de este nnpido 
y olvidando sus miserias. 

La mujer, sea espiri t ista, católica, 
mora ó junj?., nos merece respeto y' 
consideración, y no h a y nobleza de co­
razón, ni sentimientos humani ta r ios , 
en quien, prevalido de su fuerza, d^ su 
talento, de su virilidad ataca á quien 
no puede defenderse, y más aún t r a ­
tándose del sexo á que nuestras madres 
pertenecen, 

Pasando por alto las contradicciones 
en que se incurre al decir que tenemos 
intrepidez é insolencia para d i u n d i r . 
nuestras doctrhms y que lo hacemos 

en la ofc'curidad de la pophe; y perdQ= 
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nándole.s d e corazón .sus pa labras , que 
t an to ofenderían sino se dir igiesen á 
verdaderos crist ianos, q u e en la adver­
sidad se hacen dignos de ta l titulo,; ha ­
remos constar vuestra preferencia, á la 
TOUjer frivola, coqueta y cr iminal , pos­
poniendo á, la Espir i t is ta , p a r a que 
volviéndolo á leer os espantéis de vues­
t r a obra . 

Hacedles hu i r , sí, á e.stas del contac­
to de.las espiri t istas. Mas, porque?-Xo; 
pre.ferible nü l veces ser ía , y a c^ue. vos­
otros no habéis sabido conducir las al 
bien, que oj-endo suj.máxinaas de a|inor 
y dulzura,, y perdonándole.s. se tenta 
veces siete veces, p,udieran encon t ra r 
la tab la que en el naufragio de las pa­
siones les condujese al p.ue.ríq seg-^ro 
de salvación qne les ofrece L . \ LUZ 
DE.L CRISTIANISMO. 

SÓ,CH.\TE§,-.,>> 

ESPIRITISMOi TRASCEN:nEI^T. . \ í„ 

VIII , 

[Goíijüniiación.J 

El espír i tu , s,ó]o p u e d e inspirar. é¡ Ip 
que aprecia; solo, puede desea.r lo qpe 
conoce ó l o q u e v is lmnbra ; po rque lo 
absolu tamente descoi^ocid,o, é ignQra,do 
es la nada p a r a el ser . 

L a tendencia á la feUcidí^d que el es­
p í r i t u siente de contíi^uo, es conse­
cuencia de la ley del iie-n q\;e t iene en­
ca rnada en su ser. 

E l espír i tp tiende fatalmepte y de 
pqnt ínuo á pqseér la felicidad que a p r e ­
cia, p a r a realizí^rse en el bien que cp-
noce ó que pouptra . 

I}é aquí su aspiración y su deseo. 
¿Se encuen t ra el esp í r i tu afectado pqr 
la realidad de sps aspiraciones? ¿Resr 
ponden sus seusaciones á sus deseos? 
¿Sí?—Pues se encuen t r a purificadq, 
re la t ivamente g,l modo de ser que pq r 
s u g rado de progreso le carac te r iza , y 
es dichoso. ¿No?—Pues es desgraciado 
7 t i ene que redimirse p a r a salvarse de 
BU pena y conquis tar la diclia que le 
§l ta . 

^ . ¿quién podrá redimir 3,1 espír i tu 
sin cohar ta r su yoluptad, que es el ejer­
cicio de una ley divina, sino el espír i tu 
inismo por su propia yoRint^d? Es t e 
t r aba jo es exclusivamente .suyo. El se 
reconoce desgraciado,; se ha j uzgado , y 
se h a visto responsable ante el seyero 
jue^ de su cppciencía. 

Sus sensaciones no respon,de.i; á la 
necesidad de su deseo, porque aspiran­
do á sentir un g r a d o de perfección que. 
conoce y nq se ha re.aliza|dq en él; si­
g u e siendo comq era, sin l^^aberse esfor­
zado pa ra ser c.ofiiq aspira,; h a obrado, 
inferiormente á c.o;n,q sab,e que deba 
obra r ; ha comprendido que su yqjun-
tad ha faltado á su deseo, que se /la fal­
tado á d mismo, y que la desarj^PiOnía 
que existe ent re su .sensación y sus as­
piraciones, e.s el castigo n a t u r a l , y cqn-
secuejite de su voluntar io estado. Tie­
ne , pu^es, que trnbaj,^r en sí m í s m q 
para. domip|arse cp,n si,i yobiptad y rea­
lizarse en el grado de biíen que anhe la 
sentir . Tiene, Rt^es, que desar ro l la r su 
sensibilidad pt\ra ponerJ^i er\ ap t i tud da 
afectarse por. el nueyq modo de ser que 
espera conqif^istar. 

P a r a cumpl i r su ss^lvadór propósi to , 
necesi ta de poderosos esfuerzos p ro ­
pios; porq^^e síendq su vo lun tad la que 
quiera m^yor bien, y ^a que al propíq 
t iempo carece de potencia pa ra con-
quistarlq, t iene que luebaf la vo lun tad 
cont ra la yoluritf^d misma: son dos 
pensamientos 4ifeí''eníes pues tos en ac-. 
t ividad; dos aspiraciones encon t radas 
afectándose mt í tuamen te p a r a modifi­
carse . El querer, t iene que elevar a l ^ o -
der á su propia altura-; y p a r a con.se-
gu i r lo cuenta con la sensación. Las 
impresiones desagradables que afectan 
al espí r i tu pop su desa rmqpia po ten­
cial, a u m e n t a n el poder de la yoluntad» 
ó mejor 1.a predisponen á esforzarse; 
pero no siendo, por últimOj lo bas tan te 
p a r a con.seguir todo su propósi to, se 
vé ep la necesidad de acudi r á UP n u e ­
vo est ímulo que desenvuelva su acción. 
Necesi ta nroducirse sensaciones fuer-
temeute desagradables para que la 



E L I R I S D E T A Z . 

fuerza del querer , obrando de continuo 
en anularlas , se desarrolle, 

De aqui brota la expiación y su ne­
cesidad. Lie aqui §urg:e el preinio y el 
castigo. ' 

3f. Gqnzalfí. 
{Continmrá.) 

SECCIÓN DE POLÉMICA. 

Á «LA PROVINCIA» 

Un largo sueldo dedicq el semanario 
ñ comentar la potiiña dada pqr El- Dis,-
fio de Huesca respecto 4 la inscripción 
en el registro civil, 4e niña cuyos 
padres se proponen demorar el ]jautis-
jTio has ta que la interesada, cqp proj io 
discernimiento, determine si quiere re­
clamarlo. 

Oportunamente dimos también nos­
otros la noticia, comentándola y felici­
tando .sinceramente á los aludidos pa­
dres, espiritistas que consecuentes con 
sus creencias y sin temor á ridiculas y 
extemporáneas preocupaciones, pres­
cindieron de la fóriqula católica, por 
ser innecesaria y porque en aquello?, 
como en todo racionalista, a rgü i r í a un 
acto punible de hipocresía y arbi t rar ia 
imposición. Al mismo tiempo manifes­
t ábamos nue.stro deseo de qim aquel 
caso sirviera de plausible y moral ejem­
plo, para los que no sab"n romper de 
u n a vez con las añejas preocupaciones. 

Nada contestó á esto I,a Provincia, 
pero arremetió contra El Diario que se 
hab ía limitado á dar la simple noticia, 
indilgándole una innecesaria lección 
teológÍGo-canónica (Uainémos'a así) ,de­
r r amando a lgunas bigriuiag (las del co­
codrilo), y enumerando u n a porción de 
¡asociaciones creadas por el u l t ramonta . 
nismo, pa ra apoderarse del individuo 
desde la mas t ierna jiífancia y hacer 
planteles de neos y de garUstas que ven­
gan nn dia á ensang^rentar la patr ia , 
bajo las órdenes de uu futuro obispo 
de Urg-el, curas de Fli , \ ,Alcabónó San­

ta Cruz, nósenes Pacho y demás sota-: 
ñas t rabucaires: porqpe tqdas las aso­
ciaciones fundadas por el ultrapaonta-
nismo, antes que pp fin i-pligiosp tiene 
un fin político. 

Contiene tambjpn el sueltq de La 
Provincia, inoportunas é ineficaces re^ 
fiexiones dirigidas á aquellos padres 
cuya conducta hemos aplaudido, por^ 
que obraban con arreglo á conciencia,' 
con completo conocimiento de causea, y 
con espíritu verdaderamente cristiano 
que recha^.a las -^-anas fórmulas no es­
tablecidas sino condenadas ])or Jesús . 

Por último, el periódico peo-católica 
termina haciendq constar «la penosa 
impresión, dice, y la repu'ruancia que 
el mqdo de dar Iq, noticia bíl producif'q 
en lo.s sentimientos religiosos», y es-
tam pando falsas interpretaciones con­
t ra El Diario, para advertir á los cató­
licos que «nq pueden leerla ni menos 
darle yida con sus suscriciones». Cari-: 
dad nea se l lama esta figura. 

Ya hemos visto q r e aquel colega, 
obrando cue"damentc, ha d g ido gin 
contestar los sueRos de LM Provincia 
que le l lamaban á una discusV'n a g e n a 
al carácter de xiw p"r}ódieo político; pe^ 
ro nosotros contestanios porque lo ofre­
cimos y porque se t rata d • correligio-
narios nuestras, de espiriti,stas. Bien lo 
sabj-i el órgano clerical, nunqiií.i no lea 
E L IRIS, porque en Huesca todas estas 
cosas se sab n sin preguntar las , y no 
Ignorando que los interesados eran es-
pi i i t is tas¿á qué las inteinpc.stivas de­
clamaciones? ¿Ó quería que los padres , 
por obedecer á las preocupaciones y 
faltando á S!js deberes de conciencia, 
hubieran llevado á su hija á la iglesia, 
pa r a que .se ropiticso el escándalo de no 
bautizarle si, copio era natura l , e-l pa ­
drino profesaba el Espiritismo? ¿No sa-
bt> Z« Provincia que ¡os que están fue­
ra del catolicismo no bautizan, porque 
no hay imra qué, á sus hijos? qué 
vienen, pues sus aspavientos y j e re ­
miadas, y siis ridículos lamentos que 
degan á hacerle decir qué el caso «re­
viste los caracteres de uua verdad rii 
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calamidad pública»? ¡Qué mas calami­
dad que haya aún quien pueda discur-
i-iv ro:no discurre Lii Prorjiiicia\ 

«¡Pobre niña!», exclama, y desoués 
de recomendar el asunto á la.s oracio­
nes de.todos, dice: «Tenemos que sal­
var el alma de una pobre y desvalida 
c r ia turaque .no , se puede bastar á si 
misma». Como al expresarse asi aquél 
periódico, invoca «los sagrados deberes 
de la caridad y un bien entendido amor 
al prógimo», debemos crer sincera esa 
manifestación y hemos de agradecerse^ 
la á nombre n u e s t r o y de los hermanos 
en creencias á quienes se dirige, con 
tan bueno.s. propósito.^, aunque á unos 
y á otros nos considera como exiravia-
(•AM\ hereJBS, impiox. y caldos en la ma­
yor ([e Ins ¿Jiseíisaieces y locuras, supp-
.«riciones poco caritativas por cierto. 

Ifero, tranquil ícese La- Provincia, el 
sjlma, de, la cr ia tura 4 quien, considera 
iiifelicisirra, ni se .salvará ni se pe rde rá 
porque sus padres hayan t rans ig ido ó 
nó con unas fórmulas y unas ceiemo^ 
idas, con el baut ismo católico,á q u e sor 
lo se suj. ta una miniraa pa r t e de lo.^ 
hombres que pueblan la tierra, y que 
la inmensa mayor í a concepíuamos 
i 'ompletamentesuperf ino. Y s ino fuera 
lí^to ¿dónde estar ía la just ic ia del P a d r e 
celestial que asi expone á la perdición 
»>terna á sus criaturas, y á quien no 
i'lfttalaria en crueldad el más despiada­
do de los homb res de la t ierra? 

No, eso no puede aer y no es. L a s ai-
vías se salvan, esto es, adelantan más 
(&. menos en su carrera del p rogresa in­
finito hacia Dios, por virtud exclusiva 
á e sus méritos propio?; y la de aquella 
niña qne ha tenido la dicha, porque la 
ha merecido a^ tes de venir aquí , de na­
cer en una familia espirit ista, desarro­
l lará sus facultades dent ro del ideal 
cr is t iano puro , siendo educada en el 
a m o r á Dios y al prógimo, que son los 
dos g randes mandamientos, do los que 
depende toda la ley y los profetas (San 
Mateo , cap . x x n , v. 37 á 40), Así será 
buena crist iana, asi cumpli rá la ley y 
liará ei bieu por el bien mismo, pract i -

caudo la verdadera caridad con inque­
brantable fé en Dios y fundada espe­
ranza en su Justicia y Misericordia in­
finitas: fé, esperanza y caridad que 
aprenderá á tener con el Espiri t ismo, 
sin exponerse á perderla como tantos 
la han perdido dentro de la Iglesia ca­
tólica, apDStólica,romana. 

Por. eso sus padres tienen la concien-, 
cia m u y tranquila , y el gu sano roedor 
á q u e insensatamente alude La Provin­
cia, no les morderá, como sin duda les 
hubiera mordido sí al amado ser, al hi­
jo que Dios le concedió lo, hicieran in­
gresar en el Romanismo, en que no, 
creen, porque es la ms s completa, ne­
gación del Cristianismo. 

Nada mas hemos de contestar al pe­
riódico neo-catóhco; ré.itanos sólo per­
donár te la ofensa grave qneUiOs d i r i ge 
á todos los que, no comulgamos en su 
Iglesia, suponiendo qu,e, los que en ella, 
no baut izan á aus hijos. a,rríi,stra,n u n a 
especie de afrenta; y decirle que nos­
otros, á diferencia de ta,ntos tí,bios ca-, 
tóli.cos, i;io. tenemos dudas ert nues t ra 
fé, po rque la adquiriraos abriendo los 
ojos, no á ciegas, y esaíé racional n u n ­
ca ae pierde.Prediq^ue, pues, á, otros.Z« 
Provincia, que á nosotros no ha de ha­
cernos cambiar de creencias, ni ha d e 
conseguir que mistifiquemos cop la 
idolatría rom,a,na la, doctrina del Cristo, 
que. profesamos, el Evangeho q^ne invo­
can para piísotearlo los modern,o,s fari­
seos. 

M I S C E L Á N E A . . 

«Dentro del estrecho circulo en que 
g i ran las religiones, los sabios más sá-. 
bios tienen qua acortar su vuelo y ape-. 
lar , pa ra dar fuerza á sus argumentos» 
no á la ciencia, n a á la razón sino al 
dogma, á la fé ciega..» 

Esto ha dicho un iUi-strado espiritis­
ta , haciendo después la si>:uíente con­
fesión, que es el sentir de todos cuantos, 
desde la indiferencia atea han llegade^ 
al Espiritismo iQr medio del estudiQi 
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«Sobre todos los dóg-nlas está la t a ­
razón del b o m b r e , super ior en absolu­
to S, todas las religiones; y hab lamos 
p'ór experiencia propia. Nosotros no 
c re íamos én ^ nada, después de h a b e r 
perdido la deleznable íé católica; viví­
amos en ei m u n d o como k s hojas fee-
cas; en t rábamos en los teniplós róraa-
Tios y sent íamos frió en el "alma; éscu-
c h á b a ü o á á los oradores sagrados y re­
futábamos en silenció 'todas sus afitma-
cioues. Cuando el discípulo avanza 
m a s que el n i t c í t r o , lá 'ridigló'n del p re -
'ceptor no sirve ni dé consuelo, ni die 
'enseñanza al a lumno; por eso, y po r 
'que nunca nos lia gus t ado pe rde r el 
tiempo,"déjaríiós de il" á escuchar las 
•pláticas rébgiosá.s. ^ , 

»Peró él h o m b r e 'úecesi'tá u n idea l 
•religioso, y como no nos satisfacía el 
'de la Biblia, nú den t ro del ce r rado cri­
terio dé los católicos cortio del más ex­
pansivo de los protes tantss , p c t q ü é á 
])ios le concebíamos g r a n d e , m u y g r á u -
'de, i nmutab le en su Just ic ia , y lás 
yendas rel igiosas con su pecado origi­
nal, embleuia de la crueldad, y lá gra-
'cia, símbolo de la injusticia, y lafedeii-
'ción que , l imi tada á unos cuán tos e le­
gidos , i i iega á Oíos la condición de Pa -
'dre del géhero h n m a n o ; todas esas le­
y e n d a s , t epe t imós , nó's pa rec ían no la 
ob ra divina, sino lo que son, historias 
W m a n a s muy 'ú t i l e s pa'ra otras gene -
' radionespero uo p á r á la nues t r a . 

»En busca de aquél ideal es tudiamos 
'el Plspirítismo, qqé nos pi-^éáentó hór i -
•zontes más dilatados y p ruebas inne­
gab les de la inmortal idad y dé la re­
dención indiVidÜal por medió dé nues­
t ro t r aba jo , y e'ntonces exclanl'amós'; 
¡Esto sí que es j u s t ó ! ¡Esto M *que es 
g rande ! El progresó indefinido éft in-
t enú ínáb le s existencias!» 

S e g ú n Üenios'leído én ^^i?¿ í í r¿¿ , se 
yá á constí-üir ún aepósi to de cadáve­
res en el cemente'ríó civil. 

Ne'éesariáe 'ra 'esa obra, que y a p a r e -
ce ten ia p royec t ada el Ayun tamien to 

cuando se cons t ruyó aquél ceniénterio; 
al realizarlo, no sólo cumple su p r o ­
pósito sino u n deber de humanidad qué 
la ' rec lamaba: . , , , . 

A 'nombré de tódós.lós disidentes del 
católicisn'io, damos las grac ias á la cor­
poración munic ipa l . 

A'qüieiies deseen conocer el verdade­
ro Budhismo, les reconi-ndanós el li­
bró de Enr ique Olcott, qué ác'ábá de 
ser t raducido al fracnés (1). . 

Ese libro ó catecismo p rueba que lo» 
preceptos enseñados por lá religión bud-
hista , son: La obediencia hacía lo.S p á -
dre's, la be'neV'ólénciá háciá los niños y 
los amigos , la compasión hacía los ani­
males, la 'supresión,de la cólera, de las 
pasiones, de la crueldad y de la ex t ra -
vag-ánciá. la tole'ra'ñciay la car idad. L á 
mora l de esa a n t i g u a religión és t aú 
p u r a como pueda concebi'rla el espír i­
t u h u m a n ó . . , , 

A la publiciációh del citado cafécismó 
q'üé'tiene por objeto difundir aquella 
doctr ina en una ibrun^ usual y s e g u u 
el canon de la iglesia del Sud, seg-uira, 
,1a de otros y desdé íúego él canon dé 
la iglesia del Ñófte', que va á i iúpri-
mirse, p a r a có,íí.\plétai^ lé, enseñanza 
budhís tá bajó 'él pun tó dé visita cieiití- ' 
ficó'. , . ' , , 

Sé IVá establecido 'e'n lá Iiiáiá uii cen­
t ro de estudios compuesto dé sabios dé 
todo's órdenes, ,en todas iúatér iás y re-
Ugionés;^de todas lás 'creencias,, p a r a 
o'rdéná'r los t'rabájós 'que liah de impr i -
m'itse', sin q'ue h a y a en esas publ icacio­
nes mt'éi-prétációñ 'cápi-ichosá ó 'cons-
c'í^ntém'ente desna tura l izada , 
_ Lás rebgiones del Es'tádo, 'én El i ropá 

es tán ^ Uásádas sob're la fé e:íclusivá,, 
mient ras qué la religióii or iental e s ' 
científica, se apoya en lá í-ázóii. 

El, budhismo c'úeutá ÓoÓ mil 'óbes dé 
prosébtos ; 5 veces m'ás que el ca to -
licis'nró. Sí ehti'e íafs rel igiones hub ie ra 

(1) Le par H S n r y O ' c o t t . 
1 franco .50 ctAt. Librair ie sp i i i t ; ; 3 ruB 
désPe t i t s -Champs . Par i s . 



E L í k i s í ) É P A Z ; 

de considerarse alguna sola contó lá 
nnica verdadera , más que la católica lo 
parecer ía lá/budhista, al enseñar aque­
lla prorál t an pura , ál buscar el,auxilio 
dé lá ciencia, y ál conta r el mayor n ú -
íi;érd dé creyentes. ' 

H a n visitado n u e s t r a Redacción los 

co legas 

La Camp'inillá, periódico sseniaiial 
que ba coníenzádo á ver ]á 1(12 eil Za­
ragoza , Órgano defensor, ,,en p r i m e r 
t é rmino de la cáusá del obrero que ávi-
do de ilustración y de t r aba jó , anhe la 
horizontes de verdad y de . ] i rogresb , á 
quien en su a r t í c u l o - p r o g r a m a le dice-

«Mira y compara ; es tudia y s a b r á s ; 
observa y níedita-:- nq:acibar.es t u éxi.s-
tencia con la duda Y el odio que se í n -
filtra en tía a lma absorviendo la ponzo­
ña que te ̂ ofrecen con bas ta rdo ih térés ; 
t ienes derechos ítícúe^tionables,' pero 
á l propio' t iempo deberes sagrados ; 
ámór á t u s ' h e r m á u o s ; respeto á , t u s ke.-
mejantes ; iiécepidad de i r ís t rucción y 
necesidad de t raba jo .» 

La CamJ)a?ii¿¿a «^cAo aspira á íp rmar 
en t re los demás ^periódicos que acuden 
á la luz en' dema,nda dg, c la f ídad . p a r a 
disipar las itiniebla^.»,Por ¡éstp, .y po r 
ser otro adalid combat iendo á las su­
persticiones relio-iosas cpn.,Jjas a r m a s 
del libr.e-pensaniientot c ree inos es d ig ­
no del apoyo de tpdo libre-jien^adpf, , y 
m á s pr inc ipalmente de los obreros cu­
yos verdaderos intereses defiende. , 

El ['reciode suscrición es 1 p e s e t á i a l 
t r imes t re ; a adminis t rac ión, Coso, 116 
t ienda. , , , • . , . . 

—F¡ Anunciador de Aragón, revis ta 
semanal , ó rgapo exclus ivamente dest i­
nado á reseñar dob establecjmíentos co­
merciales de la ciüdacl cesarapgusta 'na . 
Se suscribe en si^ adminis t rac ión . 
Port i l lo , 2 pral . , y cuesta 4 p t s . al ano . 

Deseamos á ambos colegas l a r g a y 
p'fó'sp'era vida. 

LIBROS RECIBIDOS. 

Lá Piqtieía.—Colección dé a r t ícu los 
de don José K a k e n s . 

Si conocidos no fueran de nues t ros 
lectores los escritos de tan prec laro lite­
ra to , nos e s f o r z a r í a m o s e n d a r u n a c o n ^ 
fusa idea de ellos; pero coiiio Con bas ­
t an t e frecuencia Kan tenido, ocasión dé 
juzga r lo s , solo d i remos que él l ibro que 
anunc iamos es d igno de leerse y fi­
g u r a r en l á 'bibloteca de todo aquel que 
se afane porcia verdad. Cuesta una p e ­
seta y fe vende én la admihistraciói i 
de Til Moíin. 

ÍL :> <• - i :• •• 

Colección de, fl,rtjculos religiosos y mo­
rales, por DBMÓFILO. 

Con solo cons ighar que , su a p t o r es 
quien, en Las Dominicales del libre 
pensamiento:^ publ icó los .art icplos «A 
mi hijo», «Al. Sr . Obispo de Jaén» , L a 
medalla», .etc . , y a conocidos d e . n u e s ­
t ros lectores ,(qüé también fornian pa r -
té de la Colección), ,cveemo& h a b e r he-, 
cho el m á s cumplido elogio. Se vende 
en la redacción de Las- Dominicales a l 
precio de u n a peseta . 

Los perros del Señor, pbr .D. Bar to lo ­
mé Gabarro.—Colección de ar t ículos de 
nues t ro colega anticler ical Lá Tronada. 

,En m u y escaso volúmpn pone de m a -
nifié.sto el Sr . Gabarrq,}os defectos de 
que adolece la p ia ra qlerical, siendo n o ­
table por la profusión ^ e datos.con que, 
t r a t a las cuestiones mas ocul tas . V é n ­
dese á 1 pesetá .por la Ubrería laica an ­
t icler ical dé Barcelona. 

Jító«?i«^¿í5,íi¿ E l - M i o t i n pi^a 1884., 
; j | E l e g a n t e tomo de 178 pág inas , orna-,, 
i mentad,o con 13 g r a b a é o s alegÓTÍcos á. 
i \Qí,.senj,íd(^^fiofporales y pecados capita-;^ 
; les con uno. final de doble efee.to, en e l 
' que no se sabe qííe admiraí ' m á s , si el 

estilo jocoso que le caracter iza ó el fon-
! do de l ibertad que én.el rebo.sa. Se ven-.!. 

d e en la admiui.stración de El Motín a l 
precio de 1 peseta . 

H u e s c a . — I m p . m a n u a l de E t I r i s . 


